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Las bibliotecas somos por definición un recurso comunitario, con un potencial de 

capilaridad social y alcance territorial como pocas instituciones públicas y 

democráticas. En el contexto actual de impulso de la innovación en los servicios 

públicos, ‘repensar’ este vector CO de COmunidad revitaliza nuestro papel social. 

 

1. ¿Bibliotecas que tejen comunidad o comunidades que tejen bibliotecas? 

 

En el norte global somos entidades dotadas de ciertos recursos y soporte 

institucional, pero quizás no optimizamos nuestro potencial comunitario. 

Sumarse al flujo social de un pueblo, barrio, ciudad o comunidad no es inventar la 

rueda. Lo comunitario ya existe, solo hay que refrescar nuestra mirada, siendo más 

permeables a la dinámica y movimientos sociales:  a veces saliendo de nuestra zona 

de confort, buscando ser parte de comisiones, reuniones o acciones; a veces 

invitando a colectivos y comunidades con los que podemos impulsar acciones que 

confluyen en la biblioteca. Interesa realizar un mapeado social identificando a todos 

los actores. Ir más allá de la programación unidireccional o la mera cesión de 

espacios y abrir la biblioteca al rediseño de servicios haciendo protagonistas a las 

personas. 

En el caso de latitudes donde hay comunidades que no cuentan con infraestructura 

básica, como en América Latina, surgen proyectos de auto-organización que 

proponen crear bibliotecas. Ahí se invierte la lógica y tenemos mucho que aprender 

de la energía de esas dinámicas comunitarias. Se necesitan infraestructuras pero no 

se apuesta solamente por ellas ¿menos ladrillo y más contenidos?, ¿no es cierto que 

si lo institucional lo ocupa todo, se resta vitalidad al proceso de crear en comunidad? 

   

 Repensar nuestro papel comunitario es lo que hace Klinenberg en su libro ‘Palacios 

del pueblo’: “Construir espacios dónde pueda reunirse todo tipo de gente es la mejor 

manera de reparar las fracturadas sociedades en las que vivimos hoy”. Esos espacios 

resulta que ya existen y las bibliotecas hemos tenido y tendremos ese papel de refugio 

social/cultural y ahora incluso de refugio en los planes de adaptación al cambio 

climático. 

 

                                                                                                         

2.     ¿Pero qué significa comunidad en el ámbito de la biblioteca? 

 

Si una comunidad como ecosistema es un conjunto de actores, de vínculos entre esas 

personas y un propósito común; la biblioteca posee ese valor diferencial de 
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confluencia y de ágora. Esas relaciones y vínculos tienen un peso afectivo, por ello la 

importancia de trabajar desde lo emocional y desde los cuidados. 

 

¿Cómo trabajar la afectividad?  

Venimos hablando de personas usuarias o de fidelización, como transliteraciones de 

una lógica empresarial que no es nuestra, de un consumo cultural de lecturas y 

actividades dirigidas. Lo emocional es sin embargo bidireccional y de nuevo, no 

vamos a inventar la rueda, pero sí hacer que gire en más direcciones. Clásicos como 

un club de lectura siguen teniendo éxito para hacer comunidad. Existe la Biblioteca 

Humana como proyecto para dialogar con la diversidad. Usamos las redes sociales 

que generan comunidades de interacción digital: ¿probamos a desvirtualizarnos 

convocando a los seguidores más cercanos a un encuentro presencial o un café 

tertulia? Además descubrimos que una programación puede construirse invirtiendo 

los procesos y desde la inteligencia colectiva. 

                                                                                                                                                           

Ante la crisis de soledad no deseada e individualismo actual, reivindicamos la 

biblioteca como espacio de socialización. Desde Latinoamérica los problemas de 

precariedad y falta de horizonte también han encontrado en internet y las redes 

sociales un caldo de cultivo para el aislamiento. Los proyectos bibliotecarios sacan a 

la gente, aunque sea por un momento, de ese mundo. Allí donde no hay medios, las 

personas se sienten construyendo y aportando más. Nunca como hasta ahora ha sido 

tan importante disponer de estos espacios para la salud mental.  

 

¿Podemos hacer compatible el clásico recogimiento e intimidad para el estudio y la 

lectura con lo grupal y comunitario? La tendencia es ahora aislar o limitar esos 

silencios a espacios o tiempos concretos dentro del edificio, dando más 

protagonismo al ‘ruido’ de la conversación y la creación. 

 

3. ¿Metodología  de lo comunitario o simplemente diálogo? Diseño de pertenencia y 

laboratorios bibliotecarios 

 

Surgen propuestas metodológicas como las de estas jornadas en torno al Hexágono 

de la Innovación Pública (HIP).  Sus impulsores nos han hablado recientemente del 

‘diseño basado en la pertenencia’ ¿Ponemos etiquetas a la moda en lo que ya venimos 

haciendo de forma natural o inconsciente? ¿Aprovechamos y nos hacemos un 

autodiagnóstico más coherente y salimos de las inercias?                                                                               

 

En nuestra experiencia, de la invitación a participar a la ciudadanía, a otras entidades 

y colectivos, surgen sinergias muy potentes que contribuyen a nuevos encuentros, 

programación e ideas, configurando cierto entramado comunitario. Y este 

sentimiento de pertenencia lo hemos multiplicado con creces algunas bibliotecas al 

organizar nuestro primer laboratorio bibliotecario: acompañar a la gente en sus 
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proyectos revitaliza nuestro papel y abre nuevas perspectivas, ensamblando visiones 

diversas y multidisciplinares en torno a un problema común o un recurso a explorar. 

 

Más allá de la metodología, están la escucha y la convivencia cotidiana con la gente, 

conectar con los corazones, propiciando el flujo del diálogo. 

 

4. ¿Nuevos perfiles bibliotecarios comunitarios? Nuestro rol conector. 

 

Probablemente la evolución tecnológica propiciará un descargo de las labores de 

proceso técnico detrás de las que todavía nos parapetamos. Los profesionales 

necesitamos reorientar nuestra formación e inquietudes para estimular las 

habilidades blandas y nuestro papel de conectores sociales: empatía, comunicación, 

facilitación, mediación intercultural, inteligencia emocional, trabajo en equipo, 

automotivación, liderazgo, gestión cultural… y siempre con el horizonte de la conexión 

multidisciplinar dentro y fuera de la biblioteca y atentas a las necesidades sociales y 

comunitarias. 

 

 

 

EJEMPLOS DE PROYECTOS_VECTOR CO 

 

Nos asomamos a algunas iniciativas que pueden ilustrar la diversidad de realidades 

que pivotan en torno al binomio comunidad-biblioteca.  

 

• Red de Bibliotecas Rurales Comunitarias de Cajamarca, Perú 

 

Esta red es un ejemplo de las bibliotecas que en América Latina se conciben 

de origen como comunitarias/populares, y se definen como experiencias que 

son una apuesta viva al servicio de la construcción de la comunidad y de 

creación de alternativas de vida.  

En una de las zonas más pobres de Perú limitando con Ecuador, donde el 

campesinado y las comunidades rurales suponen más de un 70% de la 

población, esta iniciativa tiene 50 años de vida y cuenta con más de 400 

comunidades con bibliotecas. La biblioteca no nace como institución 

dependiente del estado, como proyecto preconcebido desde afuera y llevado a 

la comunidad, sino desde el ámbito de la asociación civil.  

El germen, una cesión inicial de libros de forma filantrópica para hacer frente 

al analfabetismo, ha ido creciendo; cada biblioteca forma parte de la 

organización de la comunidad, y se inserta en sus costumbres ancestrales de 

trabajo cooperativo, trueque y voluntariado del que se encarga una familia en 

cada lugar. No hay un edificio ni mobiliario especial. Los tiempos de lectura se 

intercalan en los tiempos de la actividad agrícola. Se concibe como un espacio 

https://coleccionesdigitales.biblored.gov.co/items/show/1513
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de confianza donde incluso los niños enseñan a leer a sus padres, donde nadie 

siente vergüenza de alguien que viene de fuera y lo viene a alfabetizar. Las 

decisiones se toman por consenso y hay un empeño especial en recopilar el 

saber propio y producir libros de sus tradiciones culturales. 

 

Pasamos desde la biblioteca que nace de la comunidad, a la biblioteca pública 

como institución que de alguna manera tiene que ‘reapropiarse’ de su 

comunidad o incluso generar nueva comunidad, y los laboratorios 

bibliotecarios como metodología ofrecen una gran oportunidad. 

 

• CIBICO: Ciudad Biblioteca Comunidad. Laboratorio de acción climática 

(CDAMAZ, Zaragoza, España)  

 

CDAMAZ es el Centro de Documentación del Agua y el Medio Ambiente del 

Ayuntamiento de Zaragoza, la biblioteca verde de la ciudad, especializada en 

naturaleza, medio ambiente y sostenibilidad. Tras más de veinte años de 

trayectoria se ha convertido en un referente para el sector ambiental y las 

inquietudes ambientales de la ciudadanía. El pulso comunitario de este centro 

se fraguó no obstante en lo social por ‘contagio’ de los actores comunitarios 

de un barrio aquejado de una importante brecha social, y por una filosofía de 

trabajo basada en las puertas abiertas y la conexión y el diálogo con los 

colectivos ambientales, profesionales y estudiantes; también por el 

intercambio de experiencias con una red nacional de bibliotecas verdes 

(RECIDA). Pero invitar, acoger o ceder espacio a la comunidad no es suficiente, 

se quería dar un paso más allá de esta ‘unidireccionalidad de lo público’ e 

impulsar un laboratorio en un contexto de necesidad de acción climática. 

Coincidiendo con su veinte aniversario se plantea el reto de innovar acogiendo 

e impulsando proyectos que emanan de la ciudadanía. 

 

Ante el reto de la crisis climática, la ejemplaridad y el peso que ponemos en las 

acciones individuales ayudan, suman, pero lo realmente transformador es lo 

colectivo. 

De este laboratorio han salido cinco proyectos que se están impulsando en 

estos momentos. 1) De la ecoansiedad a la ecoacción. Una oportunidad para 

potenciar la acción frente a la crisis ecosocial y climática. 2) ImagCCrea. 

Generación colectiva y colaborativa de imágenes locales para la 

ComunicaCCión climática. 3) Proyecto Ensambla, como espacio reflexivo para 

la activación de una Asamblea Ciudadana por el Clima. 4) Agora natural, un 

espacio de renaturalización y lectura desde un patio escolar 5) Vandalización 

natural, soluciones de renaturalización de espacios vecinales. 

 

 

https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/educacion-participacion/cdamaz/cibico/
https://www.zaragoza.es/sede/portal/medioambiente/educacion-participacion/cdamaz/cibico/
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• La biblioteca: un laboratorio para construir la ciudad (BibloRed, Bogotá, 

Colombia) 

 

La red de bibliotecas públicas de Bogotá, BibloRed, replantea su papel 

comunitario a través de un laboratorio para reflexionar y cuestionar las 

prácticas de participación ciudadana y su confluencia en las bibliotecas. 

BibloRed concibe la biblioteca como el ágora contemporánea: un espacio 

donde se crean condiciones para generar diálogos, asambleas e intercambios 

propios de la ciudad, donde se escenifican nuevas formas de leer y de escribir 

y se garantiza el acceso libre y equitativo a recursos, soportes y propuestas 

culturales para el ejercicio ciudadano y el desarrollo humano en todos los 

momentos de la vida. 

Hacer y gestionar metodologías de participación en las bibliotecas públicas 

partiendo de un diagnóstico que se pregunta sobre: los métodos para conocer 

a la comunidad; estrategias para atraer a nuevos públicos; canales que usan 

las comunidades y puntos de encuentro; programas y servicios que ofrecen a 

los vecinos; procesos de formación de los facilitadores de las comunidades; 

proyectos para compartir saberes; cómo se documentan y comparten y quién 

los usa. 

-------------------- 

 

Una cita del impulsor de las bibliotecas rurales de Cajamarca para cerrar, ya que 

hablamos de tejer comunidad y por supuesto, de nuestra experiencia de alianzas y 

redes profesionales y siempre con la lectura como herramienta de cambio:  

 

“Si leer es una forma de enhebrarse con el mundo, enhebrados sabemos mejor para 

qué leemos” Alfredo Mires.  
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